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RESUMEN: este ensayo aborda la necesidad de enseñar algunos contenidos no previstos en 
los marcos de los lineamientos curriculares del Ministerio de educación nacional, sobre 
todo en las zonas en los que niños y niñas corren el riesgo de ser víctimas del reclutamiento 
forzado. Esta reflexión espera abrir las puertas para la construcción de contenidos y 
estrategias que sirvan a los docentes de las escuelas y colegios en zonas de riesgo, como 
instrumento para la construcción de conocimiento aplicable a sus realidades directas. Una 
vía para repensar que es lo que queremos que los niños aprendan y porque. 
 
ABSTRACT: This essay discusses the need to teach some content not unanticipated in the 
frames of the curriculum guidelines of the Ministry of National Education, especially in 
areas where children are at risk of becoming victims of forced recruitment. This reflection 
hopes to open the doors to build content and strategies that serve the teachers of schools 
and colleges in risk areas, as a tool to build knowledge directly applicable to their realities. 
One way to rethink what we want children to learn and why.  
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Las cifras de los últimos informes de reclutamiento forzado de niños, por parte de los 
actores armados, para hacerlos parte en el conflicto en Colombia, muestran que existe una 
parte de la población de niños en inminente riesgo, y no en un número despreciable, se 
habla de más de 18.000 mil niños en las filas de estos ejércitos, de los cuales los que están 
en mayor riesgo provienen de las comunidades indígenas (Springer, N. Como corderos 
entre lobos. 2012). 
Entiéndase que por reclutamiento forzado no solo se caracteriza a los niños o jóvenes que 
empuñan armas, en palabras de la UNICEF:  
Todo menor de 18 años que forma parte de cualquier tipo de fuerza armada regular o 
irregular o grupo armado en cualquier capacidad, como por ejemplo, aunque no solamente: 
cocineros, porteadores, mensajeros, y cualquiera que acompaña a estos grupos que no sean 
miembros de la familia. Incluye niñas y niños reclutados para practicar actividades sexuales 
y/o contraer matrimonio obligatorio. La definición, por tanto, no solamente se refiere a un 
niño o niña que porta, o ha portado, armas. UNICEF. Declaración de los Principios de la 
Ciudad del Cabo. 1997.  
Semejante tragedia obliga a hacer algunas reflexiones acerca de lo que se puede y no se 
puede hacer para tratar de aliviar en algo la situación de estos jóvenes y niños que entran al 
conflicto armado, en el entendido de que, en el corto plazo, esta realidad permanecerá 
inmutable y por el contrario tiende a volverse más gravosa, como practica de guerra;  Y ya 
que estos reclutamientos tienden a practicarse más comúnmente en los centros educativos, 
como lo podemos ver en el informe Niños y jóvenes en la guerra en Colombia, 
Aproximación a su reclutamiento y vinculación (Montoya, a. 2008. Pg 39), y también desde 
los últimos de informes de alerta temprana, emitidos por la defensoría del pueblo en cabeza 
de su director Jorge Otálora, a través de su oficina de prensa el 30  de agosto del corriente.  
(Periódico el tiempo. Septiembre 9 del 2012), y como lógicamente se concluye, el motivo 
principal de esto es que es un lugar especifico, en el que se concentra la potencial masa de 
menores a reclutar, y si esta es la razón, la educación que se imparte en estos sitios debería 
formar para este riesgo en particular. 
Desde la perspectiva de la educación deberían plantearse algunas reflexiones que permitan 
hacer menos pesada esta carga para estos niños y jóvenes. 
Las preguntas que surgen entonces se concentran en responder, si es posible hacer algo 
desde la escuela, que permita a todos los niños y niñas entender a que se van a enfrentar, 
bien sea por la vía directa como actor del conflicto o bien sea de manera indirecta como 
habitantes de zonas en conflicto. Si pueden desarrollarse contenidos distintos que se 
adapten a las necesidades una población que previsiblemente enfrentará el riesgo de ser 
reclutado de un conflicto armado vigente, sin alterar las exigencias que plantea el sistema 
de educación básica. 
En el ejercicio de responder este planteamiento, se desarrollara un análisis de la estructura 
de contenidos y metodologías de la escuela, desde la perspectiva, legal de contenidos y 
metodológica, analizando dos vertientes, primero los currículos oficiales, ya que la 
educación debe responder a las necesidades específicas de la realidad, del alumno, del 
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maestro y de la institución, no puede ser aséptica, debe involucrar los múltiples aspectos 
dimensionales de la persona y en ese sentido exige, que se adapten los procesos, los 
currículos y los métodos a las necesidades de estos niños en riesgo, pero siempre desde lo 
que el sistema de educación básica permite.  
 Y segundo se analizan también los currículos ocultos, en el entendido de que la educación 
básica también pretende adiestrar a las personas como seres aptos para existir dentro del 
sistema, seguir sus lineamientos, tomar provecho de él y reproducirlo en su entorno, los 
conocimientos que se generan alrededor son un plus, y son al tiempo el distractor general 
que permite que esta realidad principal pase desapercibida. El objeto de la educación básica 
es adiestramiento en el sistema de regulación y gobierno, y por tanto un gran aportante a la 
estructura de hábitos y conocimientos que la escuela forma y que son parte principal de la 
presente reflexión.  
En palabras de Bernstein:  
El sistema de clases afecta la distribución del conocimiento. En nuestra época como en 
todas las épocas históricas sólo un escaso porcentaje de la población ha tenido acceso a un 
nivel de conocimiento que implica el manejo de metalenguajes de control y de innovación, 
mientras que la amplia masa de la población no ha accedido más que a un conocimiento que 
permite la ejecución de operaciones particulares, fuertemente ligadas al contexto. 
Bernstein, B, Clases sociales, lenguaje y socialización. 1970. Pg 5. 
Por tanto desde estos dos enfoques, se insertan algunas propuestas de contenido que 
permitan articular realidad con escuela desde otra perspectiva. 
En últimas, proponer la construcción de algunos contenidos, que deberían ser relevantes 
dentro de determinadas realidades y geografías, que sirvan como instrumento para la 
aceptación y control de la realidad a la que se ven avocados algunos niños y jóvenes de la 
geografía colombiana. El informe de la ONU, sobre reclutamiento forzado, capitulo 
Colombia, elaborado en agosto de 2009, manifiesta que, los tres departamentos con riesgo 
más significativo de reclutamiento forzado son Cauca, Nariño y Choco, aun así el riesgo se 
extiende a por lo menos 13 departamentos más, como vemos: 
…La información recibida confirma el reclutamiento de niños en 13 departamentos, a saber: 
Antioquia, Arauca, Bolívar, Caquetá, Cauca, Chocó, Guaviare, Nariño, Putumayo, Sucre, 
Tolima, Valle del Cauca y Vaupés… Los niños de los grupos más vulnerables, como las 
poblaciones indígenas, están muy expuestos a ser reclutados por las FARC-EP, como se ha 
confirmado en los departamentos de Cauca, Chocó y Nariño. ONU, Informe del Secretario 
General sobre los niños  y el conflicto armado en Colombia. 2009. Pg 5. 
Ante esta realidad que atraviesa prácticamente todo el territorio, esta reflexión, es también 
una propuesta solidaria, vinculante, entendiendo a estos jóvenes como víctimas, como 
peones de una situación en la que no tienen opciones, en la que, la mas de las veces su vida 
culmina con la muerte. Una visión solidaria del otro que permita entender esta situación, y 
permita diseñar estrategias y contenidos que ofrezcan a esta población vulnerable y en 
riesgo, algunas herramientas que les permitan primero, permanecer vivos, segundo, tratar 
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de hacerlo lo menos cruelmente posible y tercero sembrar la semilla para que en algún 
momento puedan optar por elegir un camino diferente.  
 
Estructura curricular de la educación básica:  
La escuela primaria responde a necesidades específicas de educación que planteamos como 
conglomerado social, que se analizan dentro de la cartera específica del Ministerio de 
Educación, y que responden a un modelo político y filosófico, que pretende insertar a las 
distintas generaciones dentro el sistema económico y social. 
El sistema educativo tiene diferentes maneras de diseñarse, entenderse y aplicarse en la 
medida que se mueve de lo nacional a lo local o de lo global a lo local, lo que permite en 
teoría adaptarse a las realidades especificas de cada comunidad.  
El Ministerio de Educación Nacional MEN, no aplica una estructura rígida, determinada y 
acabada de conocimientos y métodos, sino que más bien plantea los lineamientos a seguir, 
para dar un marco estructural al sistema de educación básica primaria, el documento que 
recoge la manera como debería aplicarse las propuestas curriculares, es la serie 
Lineamientos Curriculares, producida por el MEN, que contiene las reflexiones, naturaleza 
y método de la educación básica en Colombia. 
El sentido de dichos lineamientos curriculares esta expresado de la siguiente manera:  
El propósito de estos documentos es compartir algunos conceptos que sustentan los 
lineamientos curriculares por áreas del conocimiento con el objeto de fomentar su estudio y 
apropiación.  
En el proceso de desarrollo de la Constitución Política y de la Ley General de Educación, 
surgen interrogantes sobre el sentido y la función de la pedagogía en el siglo XXI, sobre las 
potencialidades que es posible desarrollar en las personas, en los grupos, en las etnias y en las 
diversas poblaciones. Ligadas a las anteriores surgen las preguntas sobre qué enseñar y qué 
aprender en la escuela. Y todos esos cuestionamientos hacen que las reflexiones converjan a 
los temas de currículo, plan de estudios, evaluación y promoción de los estudiantes.  
La discusión de estos temas requiere tiempos y espacios intencionalmente generados y 
mantenidos. Las respuestas de los docentes y de los consejos académicos pueden tener un  
énfasis hacia lo local, hacia lo singular del municipio o de la población que atienden. Las 
respuestas de las secretarías de educación y del Ministerio tienen que combinar la atención a 
la diversidad con los aportes a la construcción de la identidad nacional. A las autoridades les 
corresponde velar porque los currículos particulares traten en forma adecuada la tensión entre 
lo local y lo global; que las comunidades sean competentes para asumir autónomamente sus 
procesos educativos sin perder de vista que su municipio y su escuela, con todas sus 
particularidades, están situados en un país y en un mundo interconectado e interdependiente.  
Con los lineamientos se pretende atender esa necesidad de orientaciones y criterios 
nacionales sobre los currículos, sobre la función de las áreas y sobre nuevos enfoques para 
comprenderlas y enseñarlas. 
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El papel que cumplen las  áreas y las disciplinas en los currículos de la educación básica y 
media, varía según las épocas y las culturas. A los educadores especialistas corresponde 
elaborar y asumir los programas curriculares como transitorios, como hipótesis de trabajo que 
evolucionan a medida que la práctica señala aspectos que se deben modificar, resignificar, 
suprimir o incluir.  
También cambian los procedimientos que el Ministerio de Educación emplea para orientar el 
desarrollo pedagógico del país. Abandona el rol de diseñador de un currículo nacional para 
asumir el de orientador y facilitador de ambientes de participación en los cuales las 
comunidades educativas despliegan su creatividad y ejercen la autonomía como condición 
necesaria para que haya un compromiso personal e institucional con lo que se hace y se vive 
en las aulas.  
Los lineamientos buscan fomentar el estudio de la fundamentación pedagógica de las 
disciplinas, el intercambio de experiencias en el contexto de los Proyectos Educativos 
Institucionales. Los mejores lineamientos serán aquellos que propicien la creatividad, el 
trabajo solidario en los microcentros o grupos de estudio, el incremento de la autonomía y 
fomenten en la escuela la investigación, la innovación y la mejor formación de los 
colombianos. Serie Lineamientos Curriculares. MEN 1998. Pg 3  
Las áreas de estudio determinadas por el ministerio son a saber: matemáticas, ciencias 
naturales y educación ambiental, lenguaje, idiomas extranjeros, ciencias sociales, 
constitución política y democracia, cátedra afrocolombiana, educación ética y valores 
humanos, educación artística, educación física, recreación y deporte.  
Dentro de los contenidos de educación ética y valores humanos, se hacen explicitas 
condiciones de contraste entre los distintos elemento de la realidad de la escuela: 
… Esta situación creó la necesidad de diferenciar entre tres tipos de currículo: el 
planificado, (currículo explícito), el lo no planificado (currículo oculto) y el que finalmente 
se imparte en las escuelas (currículo real). Aunque la razón de ser de la escuela está en el 
ejercicio pedagógico, sus alcances van mucho más allá. Su condición de ámbito en el que se 
entrecruzan la cultura que trae el niño desde su familia y grupo social, con la cultura 
académica y la cultura de la cual son portadores los demás integrantes de la institución, 
hacen de ella un complejo espacio de interacciones sociales. Esta precisión permite aclarar, 
por una parte, el papel que juega cada uno de ellos en los procesos de aprendizaje, y por 
otra, ayuda a responder preguntas sobre las razones que han obstaculizado que las 
propuestas innovadoras que se vienen gestando en nuestro país, en torno a la educación en 
valores, educación para la democracia o educación moral, no hayan tenido una incidencia 
real en la vida escolar, en los estudiantes, los profesores y la sociedad en su conjunto.  
Ese  ámbito oculto de las interacciones sociales que predominan en las escuelas es, en la 
mayoría de las veces, desconocido o pasado por alto por los docentes. El culto a la 
planificación y la explicitación de los objetivos, contenidos y demás elementos del 
currículo, ha llevado a olvidar que lo realmente importante no es lo que se dice que se hace 
en unas planillas cuidadosamente elaboradas, sino lo que de hecho se hace, la práctica real 
que determina la experiencia de aprendizaje de lo planificado.  
Sin duda, asumir la tarea de afectar ese complejo campo de lo oculto, no es labor fácil; la 
resistencia al cambio es muy fuerte cuando se trata de replantear nuevas formas de relación 
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en la escuela, cuando el discurso democrático debe ser traducido a lenguajes de la vida 
cotidiana, cuando se trata de cuestionar prácticas dogmáticas, intolerantes o 
discriminatorias, arraigadas con alguna frecuencia en la vida cotidiana de nuestras escuelas.  
Pero a pesar de lo problemático que puede ser iniciar esa “revolución cultural” en las 
mentes y en las aulas, creemos que es  éste el  único camino confiable para lograr las 
transformaciones radicales que nuestra escuela requiere. Somos conscientes de que será un 
proceso lento, los cambios culturales tienen ese ritmo. Sabemos por tanto que no podemos 
esperar resultados inmediatos, pero es  ésta la  única forma de que las propuestas de 
educación, y en particular las de formación moral, incidan realmente en la experiencia de 
los estudiantes, de la comunidad educativa y de la sociedad en general.  
¿Es pertinente abordar el campo del currículo explícito? Sin duda sí, pero siendo 
conscientes de que con el mejor y más fino de los diseños no se lograr á mucho, si 
paralelamente no se trabaja en la explicitación de los valores que subyacen a las prácticas 
cotidianas de la escuela, buscando de esta manera aproximar lo manifiesto a lo real.  MEN. 
Serie lineamientos curriculares. Educación ética y Valores humanos. 1998. Pg 40. 
Lo que significa que el ministerio reconoce la necesidad de generar una formación que se 
realice a través de las dos realidades educativas, currículos explícitos y currículos ocultos, y 
que desde la directiva de la flexibilidad que supone que la institución escolar y los maestros 
como representantes de la voluntad del pueblo a través de la institución del estado, tienen la 
responsabilidad de adaptar juntos currículos a las distintas realidades especificas de cada 
escuela en el territorio. 
Por tanto es importante reconocer que es necesario hacer reflexiones desde distintas 
perspectivas que permitan plantear si nuevos contenidos son deseables y aplicables, de 
acuerdo a necesidades especificas de cada región o municipio, en otras palabras, si los 
contenidos y metodologías que se enseñan  en las escuelas que se encuentran en territorios 
de riesgo de reclutamiento forzado deberían enseñar algunos contenidos y/o plantear 
algunas metodologías que respondan directamente o indirectamente a esta realidad, y si 
esos contenidos existen, cuales debieran ser. 
Cuando los lineamientos curriculares propuestos por el MEN tocan el tema del conflicto, 
este siempre se plantea en tercera persona, el conflicto es un tema de estudio exterior, se 
analizan sus causas y consecuencias, que en ciertos territorios tiene un componente de 
realidad muy elevado, pero su estudio es un estudio de laboratorio, se mira como desde un 
microscopio, desde fuera, el análisis exterior olvida su instrumentalización, olvida el 
camino y la forma en el que se llega a él, o si se habla de ello se habla con la idea de que es 
a “alguien “ a quien le pasa; en algunas escuelas y colegios del territorio, ese alguien tiene 
nombre propio y se sienta e un pupitre dentro de un salón, no es la experiencia narrada de 
un tercero, es la expectativa de desarrollo profesional de sus alumnos, el conflicto bien por 
la vida forzada directa o indirecta, es casi la única alternativa laboral  en ciertas 
comunidades. ¿Se debiera entonces enseñar el conflicto de la misma manera y con los 
mismos contenidos, de cómo se enseña en las grandes ciudades? Es evidente que la 
respuesta es no. 
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Si tenemos en cuenta además, que el reclutamiento forzado es una hidra de mil cabezas, y 
que los motivos que llevan a este reclutamiento son descritos por Ana Milena Montoya, en 
su artículo, así:  
Igualmente, se ha discutido sobre la voluntariedad de los menores para ingresar a los grupos 
armados. Los informes de organizaciones nacionales e internacionales han desvelado 
situaciones como: el uso de la fuerza para ser llevado a la guerra; la atracción por las armas 
y el poder; la incursión como método de escape de la pobreza de ellos y sus familias, la 
violencia intrafamiliar, el desempleo, la inseguridad social; el temor, la intimidación y el 
miedo a perder la vida; las promesas de mejores condiciones de vida que terminan en 
engaños; entre otras, como causas que motivan el ingreso de niños y jóvenes a los grupos 
armados. Montoya, A. Niños y jóvenes en la guerra en Colombia. 2008. 
Y que además no se podría hablar de una conducta de aceptación voluntaria, pues una 
explicación que permite comprender esta idea es la siguiente:  
En lo político se ha constatado que la mayoría de los menores combatientes provienen de 
zonas atravesadas por una socialización bélica en donde la única opción que se ofrece son 
las armas, lo cual suscita interrogantes tales como: Si no hay otras opciones, ¿es posible 
elegir?; si las armas son la única opción, ¿es factible hablar de voluntariedad? y si, a pesar 
de estar en armas, existe el deseo y convicción de salir y se les niega, ¿es v iable hablar de 
voluntariedad?”. Rangel y Rubio. Dimensión Para-Institucional. 2004. Pg 17. 
Ante esta realidad, se propone hacer una mirada que implique una forma distinta de 
entender, enseñar y complementar los contenidos del conflicto, es hacer la suposición, de 
¿que se le enseñaría a un niño de 10 años, que se sabe a ciencia cierta que cuando cumpla 
12, se enlistara en alguna forma de ejército, por vía del reclutamiento forzado? 
Una mirada además, no técnica sino emotiva, suponer que ese niño no es cualquier niño, 
sino los propios hijos, ¿Qué le enseñaríamos a nuestros propios hijos, si supiéramos con 
certeza que a las 12 años serán reclutados? 
 “Superar este período de violencia implica una radical refacción del tejido social. No basta 
una subjetividad apta para la paz, se requiere también reconstruir la trama de las relaciones 
sociales, reconquistar la confianza en el otro, ganar de nuevo la noción de la solidaridad” 
(MEN. Serie lineamientos curriculares. Constitución política y democracia. 1998. Pg 9) 
 
Los contenidos urgentes: 
A partir de la idea de pensamiento complejo de Edgar Morín, en la que el análisis separado 
de las partes en estudio facilita su estudio pero deja perder partes fundamentales del objeto 
de conocimiento, en sus palabras: 
…Para comprender el problema de la complejidad, hay que saber, antes que nada, que hay 
un paradigma de simplicidad. La palabra paradigma es empleada a menudo. En nuestra 
concepción, un paradigma está constituido por un cierto tipo de relación lógica 
extremadamente fuerte entre nociones maestras, nociones clave, principios clave. Esa 
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relación y esos principios van a gobernar todos los discursos que obedecen, 
inconscientemente, a su gobierno. Así es que el paradigma de simplicidad es un paradigma 
que pone orden en el universo, y persigue al desorden. El orden se reduce a una ley, a un 
principio. La simplicidad ve a lo uno y ve a lo múltiple, pero no puede ver  que lo Uno 
puede, al mismo tiempo, ser  Múltiple. El principio de simplicidad o bien separa lo que está 
ligado (disyunción), o bien unifica lo que es diverso (reducción). Morín, E. Introducción al 
pensamiento complejo.1994 
Y comprendiendo que las necesidades educativas de estos niños son en realidad un 
problema complejo, pues propone repensar la escuela, la sociedad y el estado en 
dimensiones que normalmente no son reflexionables, tendremos que enseñar algunas cosas 
que no se suponen que se enseñen en la escuela. 
 
Desobediencia: 
Es así como debería comenzarse por enseñar desobediencia, en el entendido que la escuela, 
es una institución disciplinaria que pretende homogenizar las condiciones o rasgos 
particulares, reforzando poderosas conductas obedienciales (Foucault, M. Vigilar y 
castigar.1975) esta obediencia sistemática como elemento central del funcionalismo social, 
produce a la vez que borregos capacitados para la sociedad, monstruos inesperados. 
Hannah Arendt acuña la expresión banalidad del mal, a partir de sus observaciones del 
juicio a Adolf Eichmann por genocidio contra el pueblo judío durante la Segunda Guerra 
Mundial, en el que concluye que Eichmann no era un sociópata demente, con sed de 
maldad, sino un tecnócrata eficiente, obedeciendo órdenes del sistema, en busca de la 
aprobación que el mismo sistema le ofrecía. Existen otros estudios que muestran esta 
conducta, en la que, la necesidad de obediencia puede superar la los limites internos de la 
moral, como el experimento de Milgram (Milgram, S. obediencia a la autoridad. Un punto 
de vista experimental. 1974). En el que más del 65% de los participantes del experimento 
“electrocutaron” a sus pacientes, siguiendo las instrucciones de su maestro, a pesar de 
sabían que actuaban “mal”. 
Si esta forma de obediencia por si misma posee la capacidad de convertir inocentes en 
monstruos, el riesgo de monstruosidad se aumenta dramáticamente solo por el hecho de las 
condiciones sociales existentes en las zonas de conflicto, pues la posibilidad de reprensión 
moral, o el temor a un castigo real por los actos, se vuelve difuso y poco presente por la 
incapacidad del sistema de ofrecer las condiciones de un sistema judicial eficiente y justo, 
una forma inteligente y elaborada de desobediencia debe ser enseñada y practicada en la 
escuela, lo que implica necesariamente ser flexible para la reflexión acerca del por qué y 
cuándo obedecer y estar dispuesto a los retos que esto supone en el aula, pues supone una 
constante reflexión acerca del porque se hace lo que se hace y por qué se obedece cuando 
se obedece. 
Naturalmente es imposible desobedecer en extremas condiciones de presión, nadie 
desobedece con un fusil apuntándole a la cabeza, y se reconoce que es posible, que en 
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determinadas circunstancias sea imposible desobedecer, pero la educación en este sentido 
debe permitir, que cuando exista la opción real de “desobedecer” los niños lo hagan 
siguiendo sus principios de lo correcto. 
El acto de obedecer, deberá nacer entonces del reconocimiento a la sabiduría y experiencia 
del maestro, y no como una cesión del poder del estado, que le imprime facultades de 
policía al maestro, no es un poder dado de por si al maestro, es un acto de fe que el alumno 
deposita en este, como reconocimiento a su sabiduría y experiencia, desde esta perspectiva, 
desobedecer es por tanto parte del aprendizaje, un sutil tire y afloje, que permite al alumno 
errar un poco a la vez, que distingue, lo adecuado de obedecer razonablemente. 
 
Heroísmo: 
Dentro de esta misma línea, pero tomando un matiz diferente, Phillip Zimbardo, en su libro 
el efecto Lucifer, describe como personas como una formación y moralidad dentro de los 
cánones normales, incluso personas con una eficiente formación académica, influidas por 
las condiciones del entorno y bajo el efecto de un poco de poder dados por una autoridad 
que consideran “superior”, los lleva a trastocar su moralidad y a convertirse en autores de 
las mas horrendas crueldades2.  
Aunque en esta reflexión la obediencia juega un papel dentro de la mecánica de la conducta 
de las personas, el mayor aporte a la deshumanización, según Zimbardo corre por cuenta de 
un “poder concedido” por una “autoridad superior” dentro de un marco de realidad 
consistente, de tal manera que el cumplimiento de un deber dado puede incluir torturar o 
asesinar a otros. Este mecanismo explica las horrendas prácticas de guerra que se dan 
dentro del conflicto colombiano y como personas aparentemente normales son capaces de 
actos increíblemente atroces. 
Si este mecanismo de desdoblamiento moral es enseñado dentro de los procesos 
curriculares, les damos la oportunidad a los jóvenes de que en el futuro puedan percibir 
cuando su propia moral se está trastocando por efecto de la línea de poder concedida y en 
consecuencia tener una conducta heroica, que es como Zimbardo describe a una persona, 
que dentro de un mecanismo retorcido de acción, reconoce que está mal y se abstiene de 
participar o de apoyar. 
A esto último se refiere la enseñanza del heroísmo, no a la idea holliwoodense o idealizada 
del sacrificio extremo, sino al reconocimiento del que son capaces algunas personas en 
dificultades extremas, de que sus actos están mal en un sentido categórico moral. 
                                                             
2 Una explicación de esto puede verse en las charlas Ted, por el mismo Zimbardo en: 
http://www.ted.com/talks/philip_zimbardo_on_the_psychology_of_evil.html. 
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Imagínese entonces a un niño de 16 años, que fusil en mano, se le da la orden de asesinar a 
una familia entera con niños y todo, en tanto este sometido a la autoridad directa, es decir 
que su “jefe” le este supervisando, le es imposible algún acto de heroísmo, la cuestión es si, 
a través de una formación específica en eventos de “efecto Lucifer” y ante la eventualidad 
de que se encuentre sin supervisión, se logra que actué bajo un categórico moral y no como 
un tecnócrata servidor. La tesis es que si, que este conocimiento puede favorecer a 
modificar la conducta de los niños y niñas combatientes, dentro de determinadas 
condiciones favorables en el conflicto. 
 
Solidaridad:  
Las oportunidades en el sistema son escasas, la posibilidad de becas o acceso a educación 
superior en universidades de bajo costo como las públicas generan el sistema educativo una 
competencia sana que supone la selección de los “mejores”, solo por nombrar alguna de las 
situaciones en las que la selección es un criterio de acceso. Esta condición ha hecho que la 
escuela sea una estructura de competencia que se ha desdibujado paulatinamente, hasta 
convertirse en el criterio principal de negación del otro como comunidad.  
Uno de los ejes sobre los que gira la cultura neoliberal es el individualismo, que está atado 
a la competitividad. Hoy se entiende pronto que cada uno tiene que ir a lo suyo y que hay 
que ganar a los otros para alcanzar el éxito. Los demás no son compañeros, son rivales. Los 
otros, no son potenciales colaboradores sino probables enemigos.  
Este relato del que no se ha conseguido la fuente original, explica una concepción del otro 
más coherente con una realidad rural que con una realidad urbana:  
“Un antropólogo propuso un juego a los niños de una tribu Africana. Puso una canasta llena 
de frutas cerca de un árbol y le dijo a los niños que aquel que llegara primero ganaría todas 
las frutas. 
Cuando dio la señal para que corrieran, todos los niños se tomaron de las manos y corrieron 
juntos, después se sentaron juntos a disfrutar del premio. 
Cuando él les preguntó por qué habían corrido así, si uno solo podía ganar todas las frutas, 
le respondieron: UBUNTU, ¿cómo uno de nosotros podría estar feliz si todos los demás 
están tristes? UBUNTU, en la cultura Xhosa significa: Yo soy porque nosotros somos.  
Recuperado de: http://michelenlared.blogspot.com/ 
El reconocimiento del otro, como igual y no como enemigo es vital para la construcción de 
la desobediencia y el heroísmo, el reconocimiento del otro es la medida que permite saber 
desde donde y hasta donde desobedecer y cuando se requiere actuar como héroe. Ninguna 
formación humanizante puede arrancar sin la clara percepción de que el otro soy yo mismo, 
que “yo soy porque nosotros somos”.  
Los lineamientos curriculares del MEN, proponen explícitamente la formación en 
solidaridad como eje de la formación en valores, y se trae a este escrito porque, algunos 
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contenidos más que estudiados en los términos de aula deben ser vividos y por tanto su 
enseñanza debe centrarse en ser parte de los contenidos ocultos o formar un eje transversal 
que atraviesa todo el proceso de formación, enseñar desobediencia, heroísmo y solidaridad 
no es  un ejercicio de lectura o un ejercicio evaluable en los términos tradicionales de clase. 
Implica la vivencia experiencial de cada uno de ellos  y por tanto una serie de estrategias 
que los enseñen de la manera adecuada. 
 
Estrategias vivenciales: 
…Contradiciendo las posturas instrumentales de la educación que desconocen el papel 
formador de las prácticas e interacciones sociales que tienen lugar en el espacio escolar, 
diversas disciplinas sitúan en un primer plano la característica interactiva y comunicativa de 
la educación, aduciendo que los estudiantes no solamente aprenden teorías y conductas a 
partir de los contenidos expresados en los planes de estudio, sino también, y principalmente, 
como consecuencia de las interacciones sociales de todo tipo que tienen lugar en el centro 
educativo. Torres, J. Currículo oculto. 1996. 
Esta idea supone la base del entendimiento de lo que significa enseñar contenidos que tiene 
una profunda experiencia vital. 
Se puede enseñar de una manera técnica y muy elaborada estos contenidos, pero la real 
medida de su aprendizaje esta dado en la capacidad de modificar la conducta de las 
personas, se asiste a épocas en las que un conocimiento puede estar muy elaborado de 
manera técnica en el discurso, pero su aplicabilidad en la vida diaria puede ser nula, por 
tanto la enseñanza de contenidos vivenciales requiere de prácticas que permitan vivenciar la 
necesidad y aplicabilidad de esto conocimientos en el diario vivir. Será necesario por tanto 
desarrollar estrategias vivenciales para la enseñanza de contenidos vivenciales. 
Estas estrategias deberán necesariamente estar bañadas de dos aspectos, el juego, como 
actor central de la vivencia del niño y el amor, como único camino posible, que construya 
puentes reales entre los corazones de los jóvenes. 
Ya tendrán suficiente disciplina y descarnamiento aquellos infortunados que caigan en la 
desgracia del reclutamiento forzado, como para haberles propiciado en la escuela la 
introducción a más de lo mismo. Si algún niño debiera permanecer jugando más tiempo, 
ese es aquel al que le robaran su niñez por tener que entrar de lleno a un conflicto al que no 
pertenece, en el que no quiere estar. 
La escuela por sí misma es una institución artificial y desgarradora,  
Dos instituciones controlan a día de hoy la vida de nuestros hijos: la televisión y la escuela, 
por este orden. Ambos reducen el mundo real de sabiduría, fortaleza, templanza y justicia 
hacia una abstracción sin final y sin frenos. Las escuelas están diseñadas para producir, a 
través de la aplicación de fórmulas, seres humanos estandarizados cuyo comportamiento 
pueda ser predecible y controlado. Es absurdo y anti-vital moverte de aula en aula al sonido 
de una sirena durante todos los días de tu infancia natural en una institución que no te 
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permite ninguna privacidad y que incluso te la quita en el santuario de tu propia casa 
pidiéndote que hagas tus “deberes”.  
Necesitamos volver a pensar en las premisas fundamentales de la escolarización y decidir 
qué es lo que queremos que los niños aprendan y por qué. Tenemos que devolver a los 
niños tiempo libre desde ya mismo porque esa es la clave para el auto-aprendizaje, y 
debemos re-introducirles en el mundo real tan rápido como sea posible para que el tiempo 
libre pueda ser gastado en algo más que abstracciones. Gatto, J. Historia secreta del 
sistema educativo. 2001. 
No existe la necesidad de continuar con este modelo y menos con niños que han de ir a la 
guerra; si algún maestro tiene el deber de reinventar la educación, ese es el que ejerce su 
labor en las zonas de conflicto. Desde la perspectiva del padre Alfonso Borrero, la 
experiencia de formación integral supone la conjunción de contenidos con métodos, de lo 
oculto con lo visible, en la búsqueda de la formación de seres integrales:  
En otros términos, son corrientes ocultas del currículo, pero, a la vez, funciones intrínsecas 
del currículo visible y convergentes en el pensar de la persona, en su modo de sentir y de 
amar, en sus personales formas de servir profesionalmente, de producir y, en consecuencia, 
de su actuar con honestidad. En síntesis las corrientes ocultas del currículo, más allá del 
saber de la persona, modelan, ante todo, la plenitud de su ser: el ser mismo del caminante 
sobre la ruta adoquinada. Borrero A. Más allá del currículo. 2004 
En una realidad de la guerra, es urgente reunir amor con verdad, cariño con ciencia, abrir 
las mentes a caminos de felicidad que serán esquivos y pocos, dar la oportunidad a la 
realización en medio de la adversidad, a la reflexión en medio de la locura que se impone 
cuando la guerra toca la puerta. Es una cuestión de supervivencia, llenar de odio los 
corazones de niños, que luego serán soldados, supone, guerreros más hostiles, más salvajes, 
capaces cada vez de actos más atroces, curiosamente, contra los mismos profesores. 
 
Dos contenidos instrumentales vitales: 
De manera urgente, deberían enseñarse dos conocimientos de carácter vital para una 
realidad de la guerra, ciencias basadas en primeros auxilios y salud, ya que la posibilidad de 
atención medica profesional en las zonas de conflicto es muy poca y por tanto se debería 
procurar que los niños y niñas en tengan la capacidad de auto sanarse y auto cuidarse. Casi 
que otros contenidos deberían pasar a un segundo plano y este debería tener una historia y 
participación central en la cotidianidad de la escuela. 
De la misma manera, debería enseñarse derecho, con énfasis en procedimientos penales y 
contenidos penales, un contenido especifico para niños, en el que este claramente 
determinado sus derechos, los procedimientos de judicialización y las alternativas estatales 
para las diferentes edades y lo que implica en caso de ser “capturado” por el ejército 
regular. Naturalmente también, un elevado contenido de derechos humanos. 
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Es mejor prevenir que lamentar: 
La tragedia de la guerra, ese mal al que la humanidad le rehúye con ahincó, toca las puertas 
de la cotidianidad para muchos niños y niñas en el territorio. Ningún esfuerzo que se haga 
para siquiera manejarla o contenerla será en vano y este ensayo solo es una ventana de 
aproximación hacia imaginarios en los que la institucionalización escolar podría ayudar en 
algo. 
Se reconoce que existe el riesgo real para los maestros de las zonas en conflicto, al 
instrumentalizar ideas como las aquí expuestas, porque pueden interpretarse como, 
“enemigas de la causa” y en ese sentido, convertir al maestro en objetivo militar de uno u 
otro bando.  
Ninguna idea debe ser lo suficientemente poderosa como para que merezca exponer la vida, 
es necesario sabiduría y equilibrio para entender que existen ciertos límites que no deben 
transgredirse, y estas reflexiones solo son una oportunidad para construir un camino nuevo,  
son solo una idea que puede aplicarse o no, en la construcción del camino que a la larga 
corresponde a cada maestro, en cada escuela.  
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